
Nosbtros igiíorainos la coniplatá ver- , lacuesiion dél «latrímoaio de la Reina Isabel. 8i 
dad de" í§laá pública? a í< í íT - í tW e ? T  ' se'h a  de « « f  i  larctntftrfgBdgs-cfa este niinwtro, 
prescindiendo de que nos piíj;gpep Üai'íp , la alianzjj esU pflacea ^  q1 .condjj de Tr_á- 
Verosímiles, luillaiuos quedo  producen ' Jjnni se babieca írpvócj^pjnenié decidijo en j|)- 
conlrniUccion alguna en la conducía de |a  ^na^confercjicias reales, c")n el ccnsepduienio
c o rte  a l  n e g a r  su fav o r p rim ero  al g en e ­
r a l  N arvaez  p a ra  co q lia rlé  io im jd ia tam ca- 
le  u n a  m isión d ip Ío i|^ 'n ca  ¿n  U  jo j l c  de 
^ 'á p o le s , es d ec ir, en  la  c o rte  del conde 
de  T rá p z n i. E ste  ú ltim o  hecho  p rueba 
q u e  4 p esa r de  la d e sg rac ia  del genera l' 
l ía rv a e z , ex is lia  conform idad de ideas en ­
t r e  é l y la  co rto  españo la  respecto  á  la 
cu estión  del m atrim on io , y  que po r con­
s ig u ie n te  no  en ella  sino  en  o tras  de todo 
p in ito  d isliu las h ay  b u sca r la  ra ­
zón de  aquella  d e sg rac ia .

H é a q u í cóm o uosofros espljcam os la 
inconsecnencia  q u e  E l i/eraW o supone 
c ü  n u es tra s  ideas. E j g en era l N 'arvaez, 
d irem os reasuniien 'Jo , si.nió al poder, y en 
é l se sostuvo por su ajeu lim iento^ á  1q$ 
p ro y ec to s  de la  c o rte  en la cnCflion de 
m u lrim otiio . E l gen era l N arvaez  cayó (|el 
p o d e r, á  p esa r de co n !iu u ar en este  a seu li-  
m ic n to , p o r voluntad  de la  corlo  j  por 
causas cu le ram en te  e s lrañ as  á aquella 

cuestión .

Leemos en la Crónica de Gihrallar.
El brick do gnorra de S. M ., Le F.iiiíome, 

habiendo descubierlo al bmiue oáufrago Le Ruth 
sobre la costa marroquí, inmediata al cabo, de 
Tres-Forcas, envió varias embarcaciones arma­
das, coa misioQ da tomar cuanto enconlrasco, y 
pudiesea trasportar. Los moros que no permiten 
ninguna comunicación con sus costas hicieron 
fuego à las embarcacipnes, al que respondieron 
los soldados de marina que las montaban y Le 
Pautóme. Efectuóse el desembarco y se recogie­
ron varios efectos perteneciootes al buque náu­
frago; no obstante el vivo fneqo do fusilería ali- 
meolaJo por los jnoros, que reunidos en gran nú- 
méro, permanecían cspueslos con la mayor intre­
pidez al bien nutrido del Fíiuíomr y de los solda­
dos V marinos que desembarcaron. Terminada la 
opérocion se reembarcaron los marinos del Fau- 
íome, no sin haber sufridoalgunas pérdidas: reco­
gieron lierido mortalmente à M. Boyee midship- 
luáa y al tonie'nte Paundersoh que se distinguió 
particularmente. Los ingleses han tenido también 
diez hombres mas ó menos graveinenlé heridos.

El siguiente aviso que pnede interesar día ma­
rina mercante ha sido publicado en Gibraltar.

«E! gobernador ha recibido una carta del agen­
te y cónsul general de S. M. en Tánger, por la 
que se recomiendo, en consideración al acto de 
pirateria cometido hacia el ün de! mes pasado, 
por cuatro barcas armadas, contra t i  bergantín ,n- 
glés n-íth, sobre la costa de Rif, junto al cabo de 
Tres-Forcas, á todos los buques mercantes con' 
diroccion ó los puertos del Mediterráneo, eviten 
cuanto les sea posible, el acercarse â la costa de 
Rif, principalmente con buen tiempo, procurando 
mantenerse â distancia de treinta millas de tierra, 
en las inmediaciones del cabo de Tres-F oreas.«

(l^ los dos gobiernos; y los representantes de U 
franela y de la Inglaterra conspirarían cordial- 
mente para el cumplimicato de este proyecto.

Gran trabajo teníamos en concebir cómo la In­
glaterra, tan prudente, tan reservada , tan cui­
dadosa de mantener su acción en España con una 
completa independencia de la nuestra , sehubiera 
comprometido en una empresa iiopopuln.', fccun- 
d.i en dificultades de todo 'género y eslérij en 
ventajas. La prensa de Lóndres ac.iba do satisfa­
cer nuestras dudas y de d,.r un nueVo mentis á 
tas palabras de M. Guizol. Los diarios ingleses, 
que han descubierto la impostura del prelcndidu 
concierto entre el Austria y la Trancia sobic los 
negocios del Libano , como >1. de Laiiiitrine lo 
recordaba ayer i  51. üuizol, protrslan con la mis­
ma fuerza contra la suposición de una acción co­
mún de las dipbmácias de la Francia y de ia 
Gran-Bretaña en la córte de Madrid.

Hace pocos meses que >1. Hulwer ilceliró ¡1 
minisli'O do Negocios estranjeros de España(e 
señor M.arlinez de la Rosa) que el gobierno britá - 
nico no tenia intenciones de oponerse .al matriino -  
nio de la Reina de Erpaña con el ronde de Trà­
pani, en tanto quo las Corles y la nación española 
consintiesen en aceptar á este príncipe para 
esposo de la soherona ; que el matrimonio do Isa­
bel era un negocio que únicamente per^pnccia al 
pueblo español decidir, y que el gobierno inglés
00  tenia el menor deseo de dictar ó de influir de 
ninguna manera, en la elección do nn candidato á 
1.1 mano de la Reina. Esta e s , en efecto, un.i 
ouestioa enteramente española.

Puede afirmarse de nuevo, dice El Times, que 
51. Bul'ver no se ha interpuesto ni .aun de la ma­
nera mas indirecta en la cuestión Tràpani, ni en 
ninguna otra que tenga relación con los aspirantes
1 la mano de la Reina. Asi de cooperar con 
51. Bresson, no ha lenidq^tffljteos algun.is con 
este embajador, ni cone l'g fl^P N arv aez , ni con 
el enviado de Nápoles, principe de Carini, du­
rante el tiempo empleado en las combinaciones de 
esto matrimonio, tan súbitamente detenidas por 
la viva Oposición de los diputados españoles

El conde de Bresson, ej principe de Carini y 
el general Narvaez, han tenido durante mucho 
(iempoasambleas y conferencias, en lasque no 
l̂a tenido parle M. Buhver ; y el que p.irecia me- 

fos dispuesto á comunicarse con el enviado bri- 
Unico era el mismo conde do Bresson.

La resistencia que encuentra el malrimcnio del 
conde dp Trapani, se ha levantado únicamente en 
el seno de la oposiciou parlamentaria, y esta opo­
sición no obedece á ninguna influencia eslran- 
gera.

El gobierno de la Gran-Brelaüa no sueña en 
crear ningún obstáculo á la elección de un principe 
aceptado por la nación. Sí el pueblo español prefie­
re  á un miembro déla familia deCoburgo, sin dud^ 
que esta elección no desagradará al gabinete bri­
tánico, pero creemos que de ningún modo entra 
en sus intenciones, el interponerse en este nego­
cio de ana manera ó de otra.»

F r a u c l i í ó  'J í lV lf e r  l a t u r i a t  y  d o n  F e r m í n  
T o ca  t  «Aviado a s lra w d iu a r iu  y  m iniaifo  
[M enipotenciario de 1.a repúb lica  de Vene­
zuela', raliíii'.aciunds del tra tad o  de paz 
y a n jis ttd  c^>bra(}o en tre  E sp añ a  y d i­
cha repúb lica  , que hem os publicado en 
uno de ú ltim os núm eros.

A SU N TO S D E P O llT U G A L .

A  continuación  iosertam os la  c a rta  de 
M ontealegre (Forliig .al j sobre los últim os 
sucesos de a q u e l pueblo . L am en tab le  es 
la  situación de aq lie l re ino .

MO.VTRALEGriK 17 do jumo.

Del s u d e ,  periódico que se public.t en París, 
traducimos fielm.ente el siguiente notable articnlo, 
reservándonos pora otra oca-ion el hacer sobre
su contenido algunos comentarios: ,

«Si la casualidad do las circunsUnoias ó una 
inspiración feliz de nuestros agentes, supliendo á 
la debilidad ó á la iusufieencia de las iustrnecio- 
nes del gabinete, asegura la prepondt}r.vncia de 
nuestra diplomacia en algún punto dol gle^o, la 
Inglaterra so irn tay  hice espiar á nuestros clien­
tes el comprometido patronato que ojcfcomos. 
Esto es lo que hornos vUlo on Egipto, en Siria y 
en Grecia. Por el contrario, por todas partos 
donde la intluencia británica ha sido superior á 
la nuestra, el ministerio la ha saludado con res­
peto , ó ha doblado su rodill.i anly ejlju

¿Por qué lord Abordaen y Sir Ijlobei:ta Peel 
se encarnizan en los miser.ibles restos: do la po­
blación maronila? Por qué lanzan oltaneras am? 
nazas, ó para valernos del lenguagc qu? han usado 
hacia nna.-lrcB marinos, fV»V qué insuHar), coo 
junas grosera^ á nuestro ministro en Atenas? Esto 
lo h.ice para separarnos de nnoslros aliados por 
el temor de una especio de conuigio, para coii- 
denarnoR al aUlamicnto y conQnarnos en uan suer­
te de cuaienteaa, en medio de las desconfianzas 
de todos los pivebios. Esa misma láctica sigue 
con respecto á nosotros en España. So recordará 
con cuanUv fatuidad auunciaba M. Gnizol que ha­
bía atraído á sus miras al..gübincte briliíoico sobre

15! doctor no lomaba parto en la conversación, 
V parcela peasar profundamente. Ru sombría mi­
rada estaba siempre fija en 51. de Rodach.

_Pero esto no baala, continuó diciendo el ca­
ballero lleigoauld ; por mas que so tire el dinet o 
por la ventana, un baile es siompro un baile: [ y 
hay lanlosl Para hacer algo nuevo en i-fito géne­
ro. seria necesario, creo , ir a bailar al Perú La- 
chais (I).

—jAhl dijo el barón; no concibo qué rclacio- 
oes haya entre vnestros bailes....

__Y la compañía do Grandes Propielarios, dijo
Rcignauld soltando una gran carcajada.

—Bien se conoce que el señor barón no es de 
Parí-i, dijo Abel con eso tono orgullosamcntc 
modesto, <lel hombre quecrce decir una gran cosa.

— • \h ,  querido señor, querido señori continuó 
el celiallero; no estamos aquí en vuestra virtuosa 
Alemania. Nuestros bailes son aquí el lodo.... Es 
un medio muy usado, lodos lo dicen, pero todos 
caen en la trampa: hace cien años '¡uc se conoce 
esto modic.iniirnio, y dentro de otros ciento se 
usará aun la misma receta. Gomo quiera que sea, 
hemos queiido perfeccionar la invoncion, inven­
tar algo en esto género, brillaule si, poro ya usa­
do; dar, en lio, un golpe que admire y aturda, 
liemos reBU''llü inviUir á París á nuestro palacio 
de campo de Alemania.

(t) Cementerio de París.

En confirmación de la noticia quo publicamos 
dias pasados de haber.so permitido a! señor infan- 
le D. Francisco de Paula alguna mas libertad que 
la que habla disfrutado anteriormente, copiamos 
del Clamor Púíiñ’co loque sigue.

El señor brigadier don 5Ianuel Rosales ha sido 
nombrado por S. A. R. gefe de la etiqueta y ad - 
mioislraoion de su real casa. Parece que se ̂ a ta  
muy seriamente de esigir la rendición de cuen­
tas y la mas severa responsabilidad á todos los 
que han administrado los intereses del principo 
desde 1832 acá. Sobre este particular, comolani- 
liien sobre otros asuntos eoncernienlosá las rela­
ciones de los señores lofantes con diver.sos minis­
terios y el palacio de Oriente, aparecen, según 
se dice, hechos de sumo interés y de la mas alia 
consideración. Hemos oido á personas, que cree­
mos bien informadas, quo un abogado del colegio 
do esta corte, el señor de Valdemoro, será el 
consultor de SS. .\.V., por separación de don José 
Monrcal, á qnicn se dice haber destituido ignal- 
menle de la tutoría incalilicablo qne se improvisó 
y obtuvo despees del fallecimienlo déla desven­
turada señora doña María Luisa Garlóla.

.t. las ocho de la mañana aparecieron en el are­
nal de Peresin, treinta ó cuarenta hombres arma­
dos do los lugares do Piño, Vahlegua etc. v ¡dü 
se mantuvieron liaslj las dqs de !a Urde en quo 
b.ij iron á !u Coj'ageyra y fuerte de Dnarte, don­
de estuvieron lusla que pasado un euarlo de Itora 
vinieron <le .Me layros otra porción acompañado? 
de los cabecillas Benito de Uonr.i ih. .Medeyro, c 
Capellán de dicho pueblo padre .\iiloiiioTeigcira 
dos Santos, el picador de las Labrail.i:-, un mitilar 
que los mand.iba y otros vWios: lodos rcunido.s y 
puestos en linea marcliaron àio l.argo de Pelouriño 
paradicho pneblo UasFotile.s á donde se leyó una 
proclamación de don51ignelcn voz alta, y después 
de bidji sedieron vivas á la santa religión, al señor 
doDÍliguel priraoro, y al valeroso pueblo portu­
gués. Recomead.iban el no hacer mal á nadie ; pi­
dieren las llaves de la Cámara (ayuntamienlü) y 
que se presentase el escribano para hacer cutn[ilir 
las órdenes que tenían, pero no fueron aun á la 
Cám ira y el escribano supongo no aparecerá, pues 
se habrá también retirarlo,

Tambiendieron vivas á li infanta Isabel, que 
•debia ípiedar gubernando en tanto no llegase el 
Sr. 1). Miguel, si ya no esluvieso, según decían 
ellos. Son los cuatro de la tarrlc, y nada m.is ha 
ocurrido: aun se ven aquí cerca ile doscientos 
hombres; nns con armas tal vez no lleguen á 
ciento. Ahora mismo acabo de saber quo so ha 
descerrajado la puerta do la casa de la Cámara, 
quo hicieron auto y nombraron para componer 
el ayuntamiento á los signieotes: Méndez, capitan 
de Medeyros; Jo.sé Martínez ilo Conico ; Juan Al- 
varez de Aloura de Tirvida ; J. álarlinez de Me­
deyros, procurador de comarca. En este mismo 
acto oficiaron a! padre Casimiro de los acreedores 
de Braga, y después se dirigieron al castillo lie-, 
vando Benito de .Moura el estandarte de la Cáma­
ra, se cantó un Te-Deum que presidió el párroco 
do esta feligresía , padre Sebastian, Moráis, Rizo, 
Cepeda y otros, volviendo á dirigirse á la caga 
de la Cámara, y aun allí están. Ademas del oficio 
para el padre Casimiro, hicieron mas dos, pero 
no se puede aun saber para quien, juzgo que aquí 
se conservarán esta noche pues esperan á los veci­
nos del pueblo de Viiar, Solbeira y otros; tieoen 
guardias en lodos ios caminos y qtnrallas. Esto es 
exactamente lo que ha pasado,

[lililí. !9 Aynr por la mañana saiioroó do 
Chaves 300 infantes y 40 caballos con dirección 
á Monlealegrc á batir á los .Miguelistas y so dico 
vienen de Oporto mas tropas.,

En la incertidurabre de cuando llegará el cor­
reo mando esta, sin perjuicio de poner otra si hay 
alguna nobedad.

Siguo Bllmparaal su latea,
£1 Clamor no aükujo trata Ui^biiQ

del que ha dado El Conslilucional, y cree de lo­
do puntü falso huya dicho S. M. la Reina madre 
lo quo supone aquel periódico.

Dedica otro á tratar de los trabajos electo­
rales.

Laméntase El Eco del Contercio dj) quo á los 
muchos males que alligen á la especie humane, 
se agregue el peor de lodos, la sed de mando que 
hace perecer victimasá muchos; con este moti­
vo haoe una reseña de los Cosla-Cabrales.

Defino en el articulo siguiente á los partidos 
y  Stta (ieuoiuiuaciouas.

Prosigue el análisis del articulo del Cotistilu- 
cional nuestro colega El Español y rebate coa 
fundamento las opiniones de M.Thiers.

El Ifertddo trac dos i.rtfculos dedio.indo uno 
al laatrimonia do 8 . M. y otro al Papo.

El Popular se ocupa del plan de estudios y 
SUR cúusecucQcias.

E S PIR IT U  BE l A  PRENSA.

E l d ia  2 2  del actual se lian cangeado  
e n lre  el señor m in istro  de E 's lad o , pre­
s id en te  del Consejo de  m in istros , don

—¿Al palacio de Bluthaupl? dijo el liaron con 
enroftquecida voz.

=51. de Gcldberg, sí permitís dijo Abel.
—Este será un medio, prosiguió el'cabaltero 

do utdizar aijuel inmueble que no nos produce 
casi nada por causa de la mala volunlail de los an­
tiguos vasallos de Bluthaupl y que en difinitiva 
representa un inmenso oapit.d. En « lo  puede de­
cirse que nuestro antiguo amigo .Moisés de Gcld- 
berg ha contribuido por su partea la decadencia 
do la casa; porque era propiedad de Blulli.iupt, 
que hemo.s conservado contra el buen sentido, es 
el o igen délos créditos de que sois portador y 
de Diieslras deudas á Vanos Gregori y .Meinhcr 
\  am PraLH. Pero eu fin. no importa; en esta cir­
cunstancia nos servirá, daremos una fiesta que du­
rará quince días.

—Para eso, será necesaria una cantidad consi- 
dcralile, dijo el barón.

—Una suma enorme... enorme... mi querido 
caballero... pero será cosa asombrosa!

—Jamás se liuhrá visto olrasemejanle, dijo .Ibel 
frotándose las ro.inos; bailes en el parque......

—Pescas de noche, como en Escocia...
—Cacerías con hachas, como el superintenden­

te Fouquel...
—Torneos mas hermosos qne los de lord 

i'lglington......
— Paseos fiintasmngóricoa......  Corridas de ca­

ballos,,.

PA K T E  GE’iC JA L.

PBE.'DENCIADEI.CONSEJO DEMINISTROS.
1.1 Reina nue.stra señora (Q. D. G.) y su au­

gusta real familia continúan en esta corle sin no­
vedad en su interesante salud.

MlXiSTl-RIO DK UBACIA Y JUSTICIA.
S. M. la Reina (Q. [). G.), por resoluciónúe 

12 de junio actual, ha (enidoá bien aprobar el 
concur.-io á curatos celebrado en la diócesis de 
taragoza., y nombrar para estos, en vista de la? 
iiropucslas formadas an SU consecuencia, y remi­
tidas por aquel gobernador eclesiástico, á los su-

El Católico sorprendido por la muocie del 
Papa anterior , se manifiesta hoy mucho mas ad­
mirado al ver la prontitud con quo el cónclave le 
ha dado un sucesor. Da en el mismo arliculo al­
gunas noticias biográficas de Pío IK y en un se­
gundo artículo prosigue sus canónicas esplicacio- 
nes sobre el cónclave y la elección.

Dics sea bendecido. Tenemos Papa. Asi empie, 
za un articulo que Li A'.'ijernnía rpgala lioy ó sus 
lectores ¡ en ei que de la elección dei Papa des­
ciende á h.iblar de las Córtes, demostrando con 
es.a , al parecer , fuerte lógica , quo para cuerpo 
deliberante de provecho no hav mas que e¡ co­
legio da cardenales. ¿Ha olvidado la Espernnsa 
ôs anli-papas y las revueltas que en las eleccio­

nes lia habido ? ¿ Desea cjuo compongamos nues­
tra representación naciouul de sepectiides cqiq- 
bradas por ia corona, y en número escaso para 
imitar en lo posible al colegio sacro ?

No pensó La Esperanza al escribir su artícu­
lo en la diferencia que hay entre Alfonso y Al­
fonso,

Ocúpase en su segundo artículo del de El 
Constitucional de París con motivo del comuni­
cado de! señor Rubio,

—Y quiero que á la vuolla, dijo Reinliauld en 
un instante de W d.idero entusiasmo, todas las 
acciones, estén subscritos por nombres que harán 
se no.s conpeda el camino do hierro.

El barón de Rodach, retlcocionó un instante.
—Apruebo esa idea , dijo finalmente, os ayu­

daré.
—Sois nuestra providencia, dijo Reignauld, 

porque los fondos era lo que nos fallaba.
—Os ayudaré de buena gana, rc'piló Rodach, 

pero las pahíbras de vuestro cajero, no me inspi­
ran hi mayor confianza, y si liabeis de vaciar 
vuestra caja á medida (jue j o la llene. ...

Contiaeremos obligación formal, empezó á 
decir Rcignauld.

—Eso no basta, dijo el baton, necesito otras 
garantías.

—Cuáles'? preguntó Reignauld,
—Quiero que los tres me deis las llaves do la 

caja.
Los (res asociados iban á decir al mismo 

tiempo,...
—Seuore.s, les interrumpió Rodach, con un 

tono de Iria política, rae acauais de hablar sin ro­
deos, con lo quo me liabeis dicho y ron lo que 
yo sabía, os*ronozco como si hubiésemos estado 
en relaciones veinte año?. 5Io uno á vosotros de 
buena gana en esto momento, y os sostengo con 
todas mis fuerzas.... creedme, no rcuseis....

—Segurameuie, señor barón, empezó ú dccir

getos siguíonles.
Curatos de término.

Para la vicaria de la Seo, de la ciudad ríe 
garagozj, á D. Joaquín Esleb.m, rector de la par­
roquia de .\guilon.

Para la do San Pabio, de la misma ciudad, á 
D. -losó Satiz, rector de Segura.

Parala de San Felipe, do id., áD . José de 
San Martin, cura ¡lárroco do Plen.is.

Para la do San Gil, do id., á ü . Melchor Sa- 
rañan.i, cura d ' Bcccitc.

Parala rectoría de S.m .Miguel, da la misma 
ciudad, á D. Pedro Martin, cura de Epila.
, Para la vicaría de S.int.a María Magd.dona, de
id., á D. Mariano Saquero, cura do líijar.

Para la de Sanliago, de id., á D. Saturnino 
Naya, cura de Cañada de Berie.

Para la de nuestra Señora de ARavás. on la 
misma ciudad de Zaragoza, á D. Antonio Agud, 
redor de Montaflanr-

Para !a de San Lorenio, en dicha ciudad, á 
(i. Rabio Gil y Sancho, cura Je  Yillarroya do los 
Pinares.

Parala coadjiiloría primera Je  San Pablo de 
Z.tragczaá Ü. José Ainorós, presbiloro, racionero 
piirmlo de -Monreal del Campo.

para la segunda de id. id. á D. José Lanuza, 
rector de SalilUs.

Para la rectoría de liadenas á D. 5Ianuel Pe­
ña, cura de Monfinle.

Para la de Clesa á D. Juan Francisoo Nuez, 
cura de Huesa-

Para la de Herrera á Ü. Miguel Bordiel, cura 
de Faulin.

Para la de Yelilla de Ebro á 1). Joaquín Maleo, 
enra de .Aguavivu.

Cúralos de sepuiido ascenso.

Para la rectoría de Alloza á D. Francisco P j-  
ricio, cura de L-irrambla. «

Parala de Fuendejalon á 1). Yiconto Zapata, 
cura de Alnzon.

Para la vicaria de 5Iazaleoa á D. Mignel Raus, 
cura (le Caminreal.

Para la plcbania de 5fontidvan á D. Mariano 
Escavlin, cura de Albnrge.

l’ara el curato de Moyuela á D. Francisco La- 
puerta , cura (le LamuHa.

Para la rectoría de Osera á D. Joaquín Burro 
y Pons, cura de Fuenferrada,

Para el curato do Olalla á D. Hipólito Jimeno, 
cura del Orcajo.

Para el ,de Palomar á D. V.dero Herrando, cu 
ra de Yillarcjo.

Para el de Paslriz á 1). Martin Ladoga, 
cura de Santa -María de Egea de los Caba­
lleros.

Para el de Quinto á I). José García, cura do 
de C.aslejon de Tornos.

P.ira el de Torres de Berrellett á D. José Go- 
to n  cura de I.iimaln,

Para el de Toses á I). José García, cara de 
lilueca.

Curoíos de primer osMn«.,
Para el da Agón, á don Antonio Gastan.
Para el de Alfameu, á don Gregorio Terror.
Para ol do Alf.ijarin, á don Fulgencio Zapor- 

la, cura de Villafranca de Ebro.
Para el de Arandiga, á dan Pedro García, cu ' 

rade AUílreu.
Para ol do Arcaine, á don Yicente Esteban, 

cura (le Yillalba de los Morales.
P.irael de Calnnda, á don Francisco Esparza, 

cura de Codoñera.
Para el de Gastojon de Yaidejasa, á don Pedri^ 

Millan, presbítero beneficiado de Caslel de Cabra»

oí caballero Rcignauld, tomando maneras diplo­
máticas....

—.Admitís ó no, le interrumpió Rodach; final­
mente, si quisiera emplear contra vosotros me­
dios de rigor y perseguiros por las vías leg.iles 
para el pago de mis letras, puede apostarse vein­
te contra uno ó que la cas.i de Gehlberg, no per- 
miliria declararse en quiebra por tan poca cosa. 

—Sin duda marmoteó Abel, pero.... 
—Permitidme... Sucede por ol contrario (jue 

no quiero aumentar los apuros de la casa: por cI 
contrario, le ofrezco mi bolsa y cuanto valgo. Es­
to me dá algunos derechos y uso de ellos...

Sacó el reloj y miró la hora.
—Tengo .aun muchas cosas quo deciros y em­

pieza á ser larde. Decidlos, os ruego.
Los tres asociados se consultaran con la vista.
Contra lo que debía esperarse, el doctor José 

Mira fuó el que se ejecutó el primero.
—Rellcxiunándolo bien, dijo pausadamente y 

con lo.s ojos bajos, según su costumbre, la petición 
del señor barón rae parece justa.

Abel y Reignauld se miraron sorprendidos.
El se levantó y entregó su llave á Rodach con 

un solemne saludo.
—Por v'ida mia, dijo el jóven de Geldberg, des­

pués de un momenio de silencio, puesto que el 
señor harón alimenta nuestra caja, bien puede te­
ner las llaves.

—Sea, añadió Reignauld: yo por mi parto ten­

-V«ra el <Í9 O eiveruah, á don Pedro Oil, ctirí 
(le Vilioherdioss.

Para el de Cortes do Aragón, á don Jnsn Va* 
lienle, prcsbilcrd silenciero de nuestra Señora del 
Pilar.

Pa-a el rio Callar, à don Florencio xArrué 
cura de María.

P.ira el deJarqne, á don Manuel Saldana, cura 
do Pómez.

Paja el do Josa, á don Mariano Polo, presbite­
ro benefiriado He la Hoz de la Yieja.

P a rad  de Luco deJiloca, á don José Alcalá 
cura de El Collado. ’

Para d  de Longares, á don Jnrn Cunchillos 
cura do Cucrlas.

P.ira d  de Luna, á don Pedro Magallon, pres- 
bíUro benefieiado de G allur.-

Para d  de las Cuevas do Cañan, á don S.iln- 
dof Giner, presbítero.

Papa el (je 5!ud, á don Juan Yid y Lozano 
cura de Rueda Je  Jalón. '

P-ira olde Magallon, á don Dionisio Aguilera 
presbitero ecònoma del iiiisoio álagallon. ’

Para el de Morera, á don Francisco .Vzáár’ 
clérigo (le menores.

l’ara ei de Ojosnegros, á do¡> Florencio Lu­
zon, cura de Oduii. '

Paro el de Ráfdes, á don Mariano Casaña 
presbítero. ’

Para el de S.anta Cruz de Nogueras, á don 
Joaquin Domingo.

Para d  de ílrrea de J ilou, á don N.colas Es­
parza, cura de P.mles y S.inti.is.

P.ara d  de Ydl.ir de los Navarros, á don Ma­
nuel Es([uiu. cura de Nombrevilla.

Para d  de Vaid tormo á don Pasqnd Alluova. 
Para el do Ydderobles, á don Gerónimo Bur- 

guetc.
Para d  de Villar del Sjlz, á don Victor Peña­

randa.
Para d  de Villanueva de l.a lluervs, á don 

Lanaberto Yillalva, cura de V.iideorna.
Cúralos de entrada

Para e! de Alraonaciil de la Cuba, á d(» Si­
mon Lalioz.

Para el de Barracliioa, á don Francisco 
Ilerranz.

Para d  do Bordon, á don Joaquin 5fur.
Para d  de Casldseras, á don Juan Ferrar, cu­

ra de Cerol era.
Pdra d  d&C.ndrele, a don Lucas Csslillo.
P.ira d  de Cuarto, á don Pedro Laiorre, pres­

bítero.
Para el de Cucncabuena, á D. Bi aiilio Laguia. 
Para d  (le Burgo á 1). Francisco Flor.
Para d  de el PoVo á D. Juan Francisco Lope?. 
Para el de Hería á D. José Hernández, pres­

bítero.
Para d  de Favara á D. Teodoro Pascual Es­

teban. '
Para el de Fuentespalda á D. Juan Anlouio 

A'rtlle, presbítero.
Para el de Ferreruelo á D. Antonio Perez.
Para d  de Juslibol ,í I). Antonio Monguilpd, 

presbitero, iiriorde Alberile.
Para el de La.s Casetas á D. Santiago Soíaoot. 
Para d  deLedñena á D. Jlariano .Aibar. . 
Para d  Jo Mesones á D. Froncisco Poociano 

Gascon.
Para el de Marlofa á D. Camilo González.
Para d  de Mediana á D. Lamberto Aparicio, 

curade Toscabnda.
Pava d  de Molinos á D. Ambrosio Burillo.
Pava d  de Nuoros á i). Domingo Sanz.
Para el Je Portillada á D. Mari. rao Lgeosta.
Pnra el ilei Pozuelo á O. R.ihion Martin.
Para el de Rivás á D. José Atares.
Para el de San Juan de Mozarrifal á D. Fran- 

cisco.Miede.s.
P a ra d  de Sam perd d  Selz á D. Franqisop 

Muniesa.
Para el de Sáslago á Don Joaquin Casaos.
Para d  de Torrecilla de Yaliuadrid a D. Ma- 

rianoPin.
Para el de Visimbre á D. Mariano Pórloles. 
P.ira el de Valpalmas á [). .M muel Carlas. 
P a rad  de L'tebo á D. Pudro Errazn 
Para el de Valcondiau á D. Justo OrdJs.
Para d  de Villuroya d d  Campo á lí. Domingo 

Mico'ao, presbitero.
Para el de Ynlverde á D. Pasca.al Bargas.
Para d  de Villareal á l). Antonio Pardos.
Para d  de Yillanuí vade Jiloca á D. JoséNiief

Coadjutorías y raciottes curadas.
Para la coadjutoría de Ainzon á 1). Constanti­

no Pinos.
Para la de Aiagon ú D. Jfariano del Pueyo y 

Laiorre.
Paralado  Alcañiz á D. Manuel Gil, presbi­

tero beneficiado de A cañiz
Para la deAlcorisaá I). Blas C/snrova.
Para la de C islellolo á 1). B.d asar BunJres. 
Para la de .Molinos á D. Luis Bueno.
Paia la radon vicaria de Magallon á D. Juan 

Sarriá, presbítero secularizado.
Para otra id. id., vacante en la misma pobla 

don por muerte de D. Francisco Quiros, á D. Ra* 
monLapuente, presbítero.

Para la coadjutoría de Tabnenca á D José L»- 
mana, presbítero.

Para la da Valderobresá D. Camilo Lacost»,
presbitero.

Para la Je Villar de los Navarros à D. Agustii 
Tarjas.

Curatos de entrada.
Para el curato de la Joyosa á D. M mO' 

Arilla.
Para el de Lecbon á D. José Perez.

go absoluta confianza (.'n la lealtad del señor barón 
Acercóse á Rodach y al preseularle la llavft 

añadió muy bqo.
—Desoari.a tener algunos minutos de conversir- 

cion particular con d  señor liaron, y si no fuef» 
abusar de su eomplacimcia lo rogaría que sC' 
biese á mi habitación antes de salir de casa.

Rodach aceptó con una indimieion do cabeza, 
y alargó la mano al jóven de Gddbcrg que sb 
acercaba á ct por d  otro lado.

—Si e! soñor harón pudiese, dijo, concederme 
un instante dn audiend-i, me lionraria mucho en 
recibirle cu.indo concluya 0({ui.

Rodach aceptó con igual inclinación de ca­
beza.

En aquel momento llamaron suavemente á la 
puerta de la antesala, y el camarada de Ktans en­
tró, teniendo dos cartas en la mano.

Mientras que Abel y Reignauld se volvían ha­
cia el criado, Rodach sintió que le locaban ligera­
mente en el hombro, y José .Mira le dijo al oído: 

— Tendré d  honor do hablaros desde i[ue pueda 
hacerlo sin testigos.

Rcignauld tomó las dos cartas de mono del 
criado. . , ,

La «na era de París. Rodach reconoció de le­
jos en d  sobre de la otra , con cierto sentimiento 
dtMn(]uielucf que no dejó traslucir, el sello'do 
ITancfoi t-sur-Mein.
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